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Carta MCC Nov/06
“Como hijos obedientes, no vivan más como en el tiempo anterior, cuando  todavía eran ignorantes y se dejaban llevar por sus pasiones. El que a ustedes los llamó es Santo, y también ustedes han de ser santos en toda su conducta, según dice la Escritura: Ustedes serán santos porque Yo lo soy” (1Pd 1, 14-16).
Mis queridos hermanos y hermanas que, así como yo, aspiramos a la santidad:

El inicio del mes de noviembre, cuando la Iglesia celebra el día de Todos los Santos, nos viene a recordar un misterio y una realidad muchas veces olvidados en el transcurrir de nuestra vida de hijos e hijas de Dios.  Misterio y realidad que están  en la raíz misma de nuestra vida cristiana y para los cuales el Apóstol San Pedro nos llama la atención. Se trata del llamado que nos hace Dios para que seamos santos. Este llamado del Señor a la santidad, Él nos lo hace desde el instante de nuestro bautismo, cuando hizo de cada uno de nosotros sus hijos e hijas y nos insertó en la comunión de su pueblo, el Pueblo de Dios. Todos somos llamados a la santidad. Vea, mi querido hermano y mi querida hermana, lo que dice el Concilio Vaticano II: “Es, pues, bien claro que todos los fieles sea cual fuera su estado o clase, son llamados a la plenitud de la vida cristiana y la perfección de la caridad: se promueve, por esa santidad, también en la sociedad terrena, una forma de vida más humana”.  
La santidad, pues, es un proceso y un empeño que deben perdurar por toda la vida del seguidor de Jesús. San Pedro – como leemos en el párrafo mencionado arriba – nos exhorta: “Ustedes han de ser santos en toda su conducta”. “Han de ser” no es un “de repente”, ni un “de vez en cuando”.  “Han de ser” es una opción de vida que se renueva a cada día y que se reafirma a través de actos y posturas coherentes: “en toda su conducta”. Mas – quizás ya me estés preguntando – ¿que es ser santo,  que es santidad y como hacer para “ser santo porque Yo lo soy”?  ¿Ser santo es solo para algunos elegidos y privilegiados?  ¿Ser santo es ser proclamado como tal por el papa y ser puesto sobre los altares? 

Desde luego voy a contestar que se trata de un desafío indispensable y de un proyecto accesible a cada uno de los bautizados, a  cada seguidor de Cristo. Es un proyecto para ser ejecutado en el paso de la vida de cada día, en medio de las limitaciones de todo ser humano que, a pesar de ellas, aspira a la plenitud. Por eso les propongo dos puntos para reflexión: lo que es la santidad y cuales son los medios para alcanzárla y vivir como santos:  
1. ¿Santidad…lo que es? Definirla satisfactoriamente no es fácil. Busqué en algunos libros de teología una definición de santidad. Me quedé todavía más confundido. Pero me di cuenta de que podemos dar algunas indicaciones concretas para ser santo. Santidad, entonces, es: 
a) Hacer la indescriptible experiencia del Dios Santo,  por la acción del Espíritu. Uno de los diccionarios que he consultado así dice: “El  Espíritu Santo actúa en la Iglesia (Pueblo de Dios, comunidad de los hijos de Dios) desde el Pentecostés y la vida da la santidad consiste en dejarse guiar por el Espíritu que habita en cada uno y que intercede por los santos” (Cf Rm 8, 1-17). En otras palabras: hacer la experiencia de Dios es sentir el sabor de Dios cuando practicas el amor, la misericordia, el perdón, la acogida al otro. ¿Pues no es Dios amor? ¿No es Dios el perdón, la misericordia?  Santidad, pues, consiste en hacer esa experiencia accesible a todos y a la que llamamos también “experiencia mística”.

b) Ser coherente, eso es, poner en la práctica aquello que tú crees por la fe. Por tanto, si tu crees en Jesús, harás todos los esfuerzos posibles para practicar todo lo que Jesús ha enseñado y testimoniado con su vida. Insistiendo: si crees que Dios es amor, es misericordia, entonces tú vas a practicar en tu vida diaria el amor, la misericordia, el perdón. Tú estarás entonces en el camino de la santidad. No basta decir que eres cristiano, que crees en Dios. La coherencia exige que por tus actitudes, pruebes todo eso que dices con la boca: “No todo el que me dice: ¡“Señor, Señor! entrará en el Reino de los cielos…”. El Papa Juan Pablo II, al hablar sobre movimientos eclesiales, afirma que “Toda y cualquier asociación de fieles laicos es llamada a ser siempre y cada vez más, instrumento de santidad en la Iglesia, favoreciendo  “una unidad más intima entre la practica de los miembros y la propia fe”.   
c) Convertirse constante y progresivamente. Para eso es necesario vivir la vida divina, eso es, la Gracia de Dios. He aquí un ejemplo del Movimiento de Cursillos que siempre ha estimulado una conversión constante y progresiva, estructurando un método para que los cursillistas alcancen la santidad de manera consciente, creciente y compartida. Uno de los slogans que se viene repitiendo desde el primer Cursillo hasta hoy así se expresa: “No queremos ser buenas personas, queremos ser santos, y que por nuestro entusiasmo, por nuestra entrega personal y por nuestro espíritu de caridad, lo sean también los demás”.
d) Seguir los pasos e las enseñanzas de Jesús. Creo que esto ya está bien explicado en los tres ítems anteriores. Lo repito para reforzar el concepto de santidad. Es muy importante que lean hasta el final esta cita del documento que ya he mencionado: “Los fieles empleen las fuerzas recibidas a la medida de la dadiva de Cristo a fin de alcanzar esa perfección para que, seguido sus ejemplos, haciéndose conformes a su imagen y obedeciendo en todo a la voluntad del Padre, dedíquense a la gloria de Dios y al servicio del próximo. De esa forma la santidad del pueblo de Dios crecerá ofreciendo abundantes frutos, como lo demuestra brillantemente, a través de la historia de la Iglesia, la vida de tantos santos” (LG 40).

2. ¿Cuales son los medios esenciales para alcanzar la santidad y vivir como santos?   
a) Alimentarse con la Palabra de Dios. Es en ella que vamos a buscar la inspiración y el  norte para la caminata rumbo a la santidad. Pongo dos ejemplos cuya práctica es esencial para llegar a la santidad: las Bienaventuranzas  y el Padre Nuestro. Es allí que vamos a encontrar el retrato de cuerpo entero de Jesús, que no solo advirtió y aconsejó, sino que puso en la práctica todo lo que enseñaba. Por favor, mi hermano, mi hermana, lea despacito, reflexione lentamente, sienta el sabor de cada una de ellas y haga lo mismo con cada invocación del Padre Nuestro. Aprendamos allí a ser como Jesús, servidores de los hermanos, fermento, sal y luz del mundo. En fin, ¡aprendamos a ser santos!  
b) Alimentarse con la oración asidua, perseverante. Es en la intensidad de la oración, en la intimidad con el Padre, especialmente en las horas solitarias de la noche que Jesús encontraba las fuerzas para anunciar el Reino de Dios y hacer la “voluntad de Aquél que me envió”. ¿Si no dedicas  un tiempo a la oración, al dialogo con la Fuente de la Santidad, como quieres tu aprender a ser santo?
c) Alimentarse con los Sacramentos, especialmente la Reconciliación y la Eucaristía. Son estos los incomparables recursos que ha dejado Jesús  a sus discípulos y seguidores. Además ¿en que otra religión o creencia vas a encontrar que un Dios da su carne y su sangre a fin de que los que lo siguen puedan identificarse plenamente con Él? ¿Quién puede repetir, sino el santo: ¿”Y ahora no vivo yo, sino que  Cristo vive en mí? (Gl 2,20).
Por tanto, queridos hermanos y muy queridas hermanas, busquemos la santidad como quien esta plenamente convencido - como estuvo nuestro Patrono  San Pablo – de que Dios dispone sobre todo lo que hacemos, pero nos da también todas las condiciones para hacerlo. A final, al querernos santos, el Creador no desea ni más ni menos que nuestra propia realización y felicidad.
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Con amistad en el amor de Jesús y Maria, el siervo y amigo, 

Pe.José Gilberto Beraldo
Asesor Nacional MCC Brasil
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